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“Francisco sabe que 
no podrá completar 
su reforma”
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la comunidad filipina en Espa-
ña y atender a los periodistas. 
Ni una queja. Tampoco veto o 
control alguno sobre las pre-
guntas. Cuando alguna resulta 
incómoda o deja algún fleco, 
inicia un diálogo para buscar 
juntos una salida. Y vuelve a 
sonreír. Sólo cambia el gesto 
cuando se pone sobre la mesa 
el drama de los refugiados, con 
los que ha conversado y toca-
do en primera persona como 
presidente de Caritas Interna-
tionalis. Con esta cercanía, uno 
comprende cómo los filipinos, 
no sólo sus conocidos, llaman 
“Chito” –de Luisito– a este as-

pirante a médico al que Dios 
le inoculó otro virus: el de la 
vocación sacerdotal que hoy es 
normalidad en color púrpura. 
Estamos en unas Jornadas de 
Vida Consagrada. ¿Cree que 
está lo suficientemente valo-
rado el papel de los religiosos 
en la Iglesia? ¿O le debe la Igle-
sia un mayor reconocimiento 
a la Vida Religiosa?

La Iglesia ha valorado siem-
pre la Vida Religiosa pero la 
Vida Religiosa también ha cam-
biado sus formas en la historia 
de la Iglesia. Pero hay algo que 
se mantiene: la Vida Religio-
sa siempre ha sido una voz 

S onríe. Casi de forma per-
manente. No por corte-
sía. Tampoco como ar-

madura. Le nace. La alegría 
del Evangelio encarnada en un 
cardenal. Luis Antonio Tagle 
(Manila, 1957). Viaje exprés a 
Madrid para participar en la 
45ª Semana Nacional de Vida 
Consagrada, organizada por el 
Instituto Teológico de Vida Reli-
giosa. No se le percibe cansado 
después del largo viaje desde 
Manila. Es más, sorprende su 
paciencia ante la agenda en-
garzada con encaje de bolillos 
para exponer su planteamiento 
a los religiosos, encontrarse con 

Cardenal arzobispo de Manila
tagleLuis Antonio
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uno debe hacer su parte para 
tratar de efectuar el cambio 
en tu mundo. A partir de ahí, 
estamos llamados a desarrollar 
una red, una comunidad para 
que, muy despacio, podamos 
ir sembrando las semillas de 
la paz, de la compasión,  del 
amor, del bien común…

Justicia misericordiosa
Al Papa Francisco también le 
está costando que la miseri-
cordia que predica se entienda 
dentro de la Iglesia. Hay quien 
considera que apostar por esa 
misericordia implica ir contra 
la justicia, o contra la norma, 
o contra la doctrina…

Creo que aquellos que pien-
san que la misericordia y la 
justicia son contrarias…  se 
equivocan. Es un error, por-
que cuando se hace presente 
la justicia, hay misericordia. Si 
una persona es injusta, es muy 
fácil que no sea misericordioso. 
Lo contrario de misericordia 
no es justicia, lo contrario es 
la violencia, la venganza… No 
hagamos que la misericordia 
y la justicia peleen, deben ir 

Respétenle 
al Papa por 
quién es. 
Es quién 
es… No 
etiquetemos. 
Porque todos 
sufrimos 
cuando nos 
etiquetan.

profética dentro de la Iglesia 
y también en la misión de la 
Iglesia en el mundo. Creo que 
esta es la razón por la que la 
Iglesia valora a los religiosos, 
porque siempre necesita la pro-
fecía de la gente que abraza 
el Evangelio en su forma más 
radical: pobreza, obediencia, 
castidad… Esto es siempre un 
buen recuerdo profético dentro 
de la Iglesia y para el mundo. 
Pero en tiempos recientes la 
propia Iglesia no parece haber 
entendido esa presencia profé-
tica de la Vida Religiosa fuera 
de los templos y en contacto 
con el mundo… 

No sé dónde radica el pro-
blema… Tal vez hay algo que 
ambas partes deberían hacer 
para promover el encuentro…  
Quizá los religiosos deberían 
mostrar que tienen un papel 
que jugar dentro de la Iglesia 
para que pueda ejercer su mi-
sión fuera. Y el resto de la Igle-
sia, los sacerdotes, los obispos, 
los creyentes, deben entender 
que la Vida Religiosa tiene una 
llamada especial, que yo llamo 
profecía. La Iglesia necesita la 
profecía dentro.
El lema de la jornada hace re-
ferencia a las “entrañas de mi-
sericordia”. Tras los atentados 
de Bélgica, Irak y Paquistán se 
hace algo más difícil predicar 
el perdón al otro  frente al do-
lor y el odio que brotan casi 
de forma inmediata.  

Cuantos más actos terro-
ristas vemos, más convenci-
dos estamos de que el mundo 

necesita misericordia. Por el 
terrorismo, pero no solo. Los 
crímenes que se cometen a dia-
rio son una señal de que mucha 
gente no tiene misericordia. Sí, 
los ataques terroristas son muy 
dramáticos, pero hay tantos 
ataques ocultos a la humani-
dad ahora mismo…  Por ejem-
plo, en Filipinas, el parlamento 
está investigando cómo cien-
tos de millones de dólares del 
Banco Central de Bangladesh 
fueron robados por alguien que 
entró en el sistema y los llevó 
de América a Filipinas…  Todo 
a través de internet… ¡Eso tam-
bién es un ataque! Es dinero 
de un país pobre: Bangladesh. 
Esos ataques son dramáticos y 
no deben tolerarse y todos los 
días hay ataques como este.
¿Y qué puedo hacer como cris-
tiano ante ataques como los 
que plantea? ¿Protestar en la 
calle, a través de mi voto en 
las elecciones…? 

Hay muchas maneras de ha-
cerlo. Pero no debemos pensar 
que tú, como individuo pue-
des solucionar el problema, 
porque te frustrarás… Cada 
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de la mano para luchar contra 
esa venganza y esa violencia.  
No sé por qué hay gente que 
cree que si le das importancia 
a la misericordia, la justicia 
desaparecerá o que si das im-
portancia a la justicia, la mise-
ricordia desaparecerá. Creo que 
esta mentalidad no consigue 
comprender la misericordia ni 
tampoco la justicia. Y preci-
samente porque las hacemos 
pelear, la violencia continúa…
Entonces, ley y misericordia 
no serían contrarios… Aunque 
haya quien lo vea así… 

Si es verdadera ley…  Me 
remonto a la Biblia: la prime-
ra ley es la de Dios. El primer 
legislador fue Dios. Dios nos 
dio la ley para que el amor pre-
valeciera en la comunidad: no 
matarás, no robarás, son leyes 
para promocionar el amor y la 
misericordia en la comunidad. 
Así que ahora tenemos que 
investigar si realmente nues-
tras leyes son instrumentos 
de amor.
Y ahí surge el problema: ¿La 
Iglesia tiene en vigor leyes sin 
amor?

Precisamente, incluso en 
la Iglesia esta pregunta debe 
responderse, debe atenderse. 
Cuando vuelves la mirada al 
Concilio Vaticano II, nace pre-
cisamente con esa intención: 
analizar todas las leyes dife-
rentes, leyes de liturgia, las 
instituciones, las políticas…; 
y cuestionarse: ¿están en ar-
monía con la ley de Dios?
Esa duda surge cuando se ha-
bla por ejemplo de los divor-
ciados vueltos a casar…

Cuando Jesús dice: “si te di-
vorcias cometes pecado”.  ¿Está 
Jesús siendo inmisericorde? La 
misericordia es justicia.
¿Francisco va a poder llevar a 
término la reforma que tiene 
entre manos o lo ve imposible? 

¡Nadie puede completarlo! 
Él mismo sabe que no puede 
hacerlo todo, por lo que tie-
ne prioridades en su reforma. 
Pero incluso en el caso de que 
él lograra cumplir aquello que 
quiere conseguir, en el mundo 
siempre surgirán nuevos dile-
mas que plantear, nuevas rea-
lidades que afrontar…  Si miras 
la realidad así, te das cuenta 

“Tenemos que ir a las 
Galileas de nuestro tiempo”

“Emocionados y conmocionados”. Esas fueron las 
palabras con las que el director de la 45 Semana 
Nacional de Vida Religiosa, el misionero claretiano 
Carlos Martínez Oliveras, cerró la intervención casi 
diríamos que estelar del cardenal Luis Antonio Tagle, 
en la que el presidente de Cáritas Internationalis 
compartió su forma de entender cómo ha de ayudar 
hoy la Iglesia a curar las heridas del mundo. Un 
texto que pronunció en español y que, a pesar del 
sentido dolor que transmitía por el sufrimiento de 
los últimos, lo que le llevó a emocionarse en varias 
ocasiones, salpicó con un contagioso buen humor.
Al desgranar las causas de tantas heridas y 
dolor, el purpurado desplegó un abanico en el 
que se encuentran los fracasos e infidelidades 
en las familias, el hambre, el individualismo, el 
etnocentrismo, la xenofobia, el nacionalismo, la 
intolerancia religiosa, el terrorismo, la cultura 
materialista y consumista. Un elenco que no se 
quedó en una mirada al exterior, sino que puso 
foco al dolor que causa la propia institución, y 
que le llevó a lamentar “las heridas causadas a 
niños, a mujeres y a los pobres en general por la 
conducta abusiva de algunos líderes eclesiales”.
¿Cómo se pueden curar esas heridas?, se preguntó 
el arzobispo de Manila. “Compartiéndolas”, aseguró. 
“Si queremos ser agentes de curación, debemos ser 
conscientes de las tendencias de nuestro mundo a 
negarse a mirar y tocar las heridas de Cristo en las 
heridas de las personas”, observó. Un temor a ver las 
heridas “que nos aísla y hace indiferentes ante las 
necesidades de los demás” y que lleva a las personas 
“a ser violentas y tener una conducta irracional”. 
Por ello, recordó que, “al mirar y tocar las heridas 
de los pobres, nos tocamos a nosotros mismos y 
tocamos a Jesús. Nos hacemos hermanos”. Por eso 
invitó a no tener miedo e ir al encuentro de quienes 
sufren, dejando por un instante desconcertado a 
un auditorio que le escuchaba absorto cuando le 
preguntó: “¿A dónde iremos al terminar esta Semana 
Nacional?”. “A casaaaa, al noviciado”, improvisó 
riendo casi a carcajadas. Pero, no, este nieto de 
inmigrantes chinos volvió al Evangelio, al pasaje 
en donde el Resucitado les dice a las mujeres que 
encontraron la tumba vacía que comuniquen a sus 
hermanos que le busquen en Galilea. Y les indicó 
claramente su destino: “Tenemos que ir a las Galileas 
de nuestro tiempo, a las fronteras entre creyentes 
y no creyentes, a los lugares diferentes, percibidos 
como amenazas para nuestra fe, a los enclaves 
‘impuros’ e inferiores. Pero primero tendremos que 
descubrir al Señor Resucitado entre los heridos”.

J. Lorenzo
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de que  las cosas que ya has 
hecho necesitan reformarse de 
nuevo.  De hecho, pienso que 
no hay nada blindado, acora-
zado o protegido que no pueda 
ser cuestionado en el futuro.
Francisco confesó en los pri-
meros días de su pontificado 
que soñaba con “una Iglesia 
pobre y para los pobres”. 
¿Cómo es la iglesia con la que 
sueña el Cardenal Tagle?

Ese no es el sueño del papa 
Francisco… ¡es el sueño de 
Jesús! ¡Es el sueño de todos! 
Cuando la gente me dice “Fran-
cisco quiere esto o lo otro…”, 
yo les contesto:  “No, ¡es Jesús 
el que quiere esto o lo otro!”. 
Cuando Francisco dice “¿quién 
soy yo para juzgar?”,  no es él 
quien lo dice… ¡Es Jesús el que 
dijo eso! La gente se olvida de 
Jesús y piensan solo en el papa 
Francisco.
Pero parece que no todos los 
obispos ni todos los cardena-
les tienen ese mismo sueño…

No quiero juzgar a nadie.
Le pido disculpas porque mu-
chas veces analizamos a la 
Iglesia desde una mirada ideo-
lógica: izquierdas y derechas, 
conservadores y  progresistas, 
la Iglesia misericordiosa de 
Francisco y la Iglesia de la 
norma… ¿Cómo romper esta 
dinámica? O a lo mejor usted 
se siente parte de una de esas 
dos iglesias… 

No estoy cómodo cuando la 
gente empieza a etiquetar a 
la gente con conceptos como 
progresista o conservador, so-
bre todo porque depende de 
la persona a la que se vaya a 
clasificar. Por ejemplo, cuan-
do Francisco dice “¿quién soy 
yo para juzgar?”, todos dicen: 
“¡Oh! Un Papa progresista”. 
Sin embargo, cuando dice no 
al aborto, todos gritan: “¡Oh! 
Es conservador”. ¿A qué grupo 
pertenece el Papa? La culpa no 
es del papa, sino de la gente 
que le clasifica. Están crean-
do un problema que no van a 

poder  resolver. Respétenle al 
Papa por quién es. Es quién es… 
No etiquetemos… Porque todos 
sufrimos cuando nos etiquetan.
En su ponencia aborda las 
heridas abiertas del mundo. 
Como presidente de Caritas 
Internationalis, ¿cuál son esas 
llagas que más duelen hoy al 
planeta?  

Ahora mismo, cuando mi-
ramos a las diferentes crisis a 
las que se enfrenta al mundo, 
puede ser una simplificación 
burda pero lo que Caritas hace 
es realmente hacer que la gen-
te sienta que se les reconoce 
como seres humanos y que al-
guien se ocupa de ellos. Recien-
temente tuve la oportunidad 
de ir al campo de refugiados 
en el Líbano, en el que el cien 
por cien son refugiados sirios 
musulmanes. El líder del grupo, 
un hombre mayor, hablaba en 
árabe y gesticulaba y yo no le 
entendía. Le pedí al sacerdote 
que me tradujera lo que inten-
taba decirme y me explicó que 
estaba dando las gracias a la 
Iglesia y a Caritas por cuidar-
les.  A nadie le importan estos 
refugiados, excepto a la Iglesia 
y Caritas. Con esta experiencia 
al final uno descubre que lo 
importante no son  los grandes 
proyectos, sino lograr que in-
cluso los no cristianos puedan 
sentir que son importantes. No 
pertenecemos a la misma fe, 
pero podemos curar esa herida 
que arrastran. 

Con los refugiados
¿Los refugiados le quitan el 
sueño?

Cuando visité estos lugares, 
tuve contacto con los niños, 
con los jóvenes… Los recuerdos 
permanecen y a veces, sí, es 
difícil dormir. Pero también te 
hace revisar tu vida. Mirar a los 
refugiados, conocer cómo cui-
dan a los suyos en la situación 
de dificultad y cómo protegen 
a los niños te lleva a extraer lo 
que es más importante para ti.  

No puedes dormir porque lo 
que has visto te hace cuestio-
narte como ser humano. A ve-
ces luchamos por tantas cosas 
que consideramos importantes 
y, al final, al ver estas realida-
des de ayuda a determinar los 
que es realmente importante. 
Es cardenal de Manila, capital 
de Filipinas, el país con más 
católicos del mundo. ¿No tiene 
miedo a que en algún momen-
to se contagie del secularismo 
de Occidente?

En primer lugar, no podemos 
evitar la entrada en Filipinas de 
corrientes seculares –incluso 
China, un país muy cercano, las 
tiene–, pero creo que en Filipi-
nas hemos desarrollado cierta 
fortaleza que puede ayudar a 
los creyentes a afrontar la se-
cularización.  Ahí se enmarca la 
importancia de la religiosidad 
popular, que precisamente lle-
va el apellido popular porque 
está enraizado en la cultura.  
Así que cuando esta nueva cul-
tura venga, incluso contando 
con aceptación de la gente, se 
topará con una base anterior. 
Por otro lado, tampoco pode-
mos decir que la secularización 
y otras filosofías europeas va-
yan totalmente en contra de 
la fe. Quizá están expresando 
la fe de otra forma. No quiero 
condenar diciendo “Europa, no 
influyas en nosotros”. Después 
de todo, no podemos olvidar 
que fueron también los euro-
peos los que nos trajeron la fe 
cristiana. 
Ahora que menciona a China, 
¿veremos algún día un papa 
en China?  ¿A Francisco quizá?

Él quiere ir… No sabemos si 
ocurrirá, esperemos que sí. 
¿Y creará cardenal a alguna 
mujer?

No lo sé… 
Dicen que Juan Pablo II estuvo 
a punto de dar el paso con ma-
dre Teresa de Calcuta, porque 
nada lo impide en términos 
legales…

No había oído eso… 

Una Iglesia 
pobre y para 
los pobres no 
es el sueño 
del papa 
Francisco... 
¡Es el sueño 
de Jesús! 
¡El sueño de 
todos!
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¿Papa yo? Es 
un chiste…”
Toma mis manos y 
se inclina. Así se 
despide el cardenal 
Tagle después de 
la conversación. 
Lo hace tras una 
carcajada por ser el 
enésimo periodista 
que le pregunta en 
una misma tarde 
por las quinielas 
de papables. “Es 
un chiste, no te lo 
tomes en serio…”, 
bromea. Tampoco 
se quiere adelantar 
a la exhortación 
apostólica Amoris 
laetitia. “No la 
he leído, no la he 
recibido. Esperemos 
a verla cuando se 
publique”, asegura, 
aunque adelanta 
que Francisco una 
vez más hablará 
que recogerá las 
inquietudes del 
Papa en los dos 
sínodos de la familia, 
que abordará a la 
institución como 
agente evangelizador 
y dinamizador de 
una sociedad. Pero, 
sobre todo, no se 
olvidará de aquellas 
“alejadas de la 
Iglesia”, las rotas.   
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siempre las puertas abiertas, 
porque “la Iglesia no tiene que 
tener aduanas, sino que ella 
debe ser la puerta abierta de 
Jesús”. 

A la intervención de Osoro 
le siguió la del jesuita italiano 
Antonio Spadaro, quien habló 
de Francisco como “el Papa de 
la Misericordia”. Según el direc-

subrayó en la inauguración de 
la Semana que “en ningún lu-
gar como en la Vida Religiosa 
se expresa más bellamente la 
misericordia de la Iglesia”.

Osoro abrió las jornadas con 
una ponencia en donde propu-
so un trasplante de ojos y co-
razón en la vida eclesial con el 
objetivo de dotarla de ternura y 
misericordia, “el único criterio 
de reforma eclesial” tal y como 
la presenta el papa Francisco, 
según señaló. Abundando en 
la misma línea, el arzobispo 
destacó que la comunidad ecle-
sial tiene la obligación de ser 
misericordiosa, por lo que su-
brayó la importancia de tener 

L as previsiones se cumplie-
ron y los organizadores 
de la 45ª Semana Nacio-

nal de Vida Religiosa tuvieron 
que cerrar el plazo de matricu-
laciones una semana antes de-
bido al interés suscitado, tanto 
por el tema –La vida consagrada 
con entrañas de misericordia, en 
pleno Año Jubilar– como por el 
plantel de ponentes, una quin-
cena de reputados especialistas 
entre los que se encontraban 
el cardenal Luis Antonio Tagle 
(ver intervención en la página 
11), presidente de Cáritas In-
ternacional; el prefecto de la 
Congregación para los Insti-
tutos de Vida Consagrada y las 
Sociedades de Vida Apostólica 
(CIVCSVA), cardenal João Braz 
de Aviz; el teológo dominico 
francés, Jean-Claude Lavigne; 
la claretiana Jolanta Kafka; o el 
director de La Civiltà Cattolica, el 
jesuita Antonio Spadaro. 

Un total de 700 semanistas 
llenaron del 31 de marzo al 3 
de abril, en Madrid, el aforo del 
auditorio Ángel Herrera de la 
Fundación Pablo VI y disfru-
taron de unas jornadas con 
las que los organizadores –el 
Instituto Teológico de Vida 
Consagrada de los misioneros 
claretianos– buscan ahondar 
en la esencia de esta forma de 
vida en la Iglesia. Y de que está 
recuperando su sitio en ella 
tras unos años de tensiones con 
una parte de la jerarquía dio fe  
con sus palabras el arzobispo 
de Madrid, Carlos Osoro, quien 

Una religiosa 
durante una de 
las jornadas de la 
exitosa Semana

Espejos de la 
misericordia

J. Lorenzo

Llamados a encarnarnos

D urante esta Semana Nacional celebrada en la Pascua, nuestros institutos 
religiosos, que nacieron en la vida de la Iglesia como latido de la 
misericordia entrañable del Dios resucitador, se han sabido llamados a 

encarnar los ojos, las manos, los pies y el corazón del Resucitado.
◼ Sentir la bienaventuranza. Hemos sentido la bienaventuranza de los 

misericordiosos. La respuesta de nuestros votos a los consejos evangélicos 
crea un espacio de misericordia “exagerada”. Constituyen un monumento contra 
la muerte y un compromiso de solidaridad con los sin amor, sin bienes, sin voz.
◼ Tocar las heridas. Como Tomás, hemos sido llamados a ver y tocar las 

heridas de Cristo que permanecen en las heridas del mundo. Ellas nos 
recuerdan que deben ser curadas con una misericordia activa que hace pasar de 
la hostilidad a la hospitalidad. No hay mayor confesión de fe.
◼ Ir a las “galileas”. Al entrar en la dinámica de la misericordia, nos queremos 

poner en actitud de salida hacia los territorios marginales y periféricos, 
confiados en la palabra del Señor: “Allí me verán”. 

análisis
Carlos Martínez Oliveras, cmf.

Director de la 45ª Semana Nacional de Vida religiosa

La Semana Nacional aborda las claves 
de la reforma eclesial de Francisco
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tor de la influyente publicación 
vaticana y experto en pastoral 
a través de las redes sociales, 
la misericordia es el eje cen-
tral del pontífice. Ya desde su 
lema papal –Miserando atque 
eligendo– se pone de manifiesto 
la importancia que le presta. 
Desde los primeros instantes 
de su pontificado, Bergoglio 
ha ido dando pasos en su re-
flexión sobre la misericordia, 
que, según el jesuita, presenta 
como una puerta (Porta fidei) 
para luego mostrarla como un 
rostro (Misericodiae vultus). Así 
se demuestra el interés que el 
Papa tiene “en que la misericor-
dia sea la llave de una renova-
ción eclesial que signifique un 
antídoto a la ideología de una 
Iglesia cerrada”, afirmó.

Profética y apasionada
La última jornada contó tam-
bién con la intervención de Luis 
Ángel de las Heras, superior 
provincial de la Provincia de 
Santiago de los Misioneros Cla-
retianos y obispo electo de la 
diócesis de Mondoñedo-Ferrol, 
quien quiso destacar –como ha-
bía hecho durante su mandato 
como presidente de CONFER, 

en el que cesó tres días antes– 
las cinco cualidades que la vida 
consagrada ha de tener siem-
pre presentes: la misericordia, 
ser misionera, ser esperanzada, 
ser profética y ser apasionada.

Braz de Aviz, prefecto de la 
CIVCSA, clausuró la Semana 
con una ponencia en don-
de entrelazó el binomio vida 
consagrada y el ser expertos 
en misericordia. El cardenal 
brasileño exhortó a aplicar la 
imagen del vino nuevo en odres 
nuevo “a las situaciones de fra-
gilidad” que se dan entre los 
consagrados, y, en ese sentido, 
subrayó que para esa tarea “son 
la vida fraterna en comunidad, 
la formación continua e inicial 
y el cuidado del uso del poder 
y de los bienes los ámbitos que 
ayudan a poner vino nuevo en 
odres nuevos”. A modo de colo-
fón, el perfecto resaltó los cinco 
puntos que Francisco destaca 
como más relevantes para los 
consagrados de hoy, como son, 
según indicó, “la alegría de la 
consagración; la profecía; ser 
expertos en comunión; e ir a 
las periferias existenciales y 
ver lo que Dios y la humanidad 
nos piden hoy”. 


